
Raquel	
Gusto	‐	Magdalena	Mondragón	Herrera	Volaste, gaviota, sin decirme ni un adiós, mi vida se quedó rota cuando no escuché tu voz.  Te fuiste pronto, hechicera, marchitando mi querer, todo lo que yo quisiera volverte a encontrar, Raquel, todo lo que yo quisiera volverte a encontrar, Raquel.   Acapulco, rinconcito que guardas todo tu ser, qué cuerpo tan exquisito, qué hermosura de mujer.  Te fuiste pronto, hechicera, marchitando mi querer, todo lo que yo quisiera volverte a encontrar, Raquel, todo lo que yo quisiera volverte a encontrar, Raquel. 


